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  En la biblioteca:


  Arrogant Highlander


  Adèle siempre ha soñado con visitar Escocia, ¡pero no en estas condiciones!


Tener que acudir a un notario por la herencia de un abuelo que nunca has conocido, que el coche te deje tirada bajo la lluvia y que, cuando llegues empapada al hotel, te caigas de bruces delante de un grupo de Highlanders buenorros…


¿Lo peor de todo? Que uno de ellos, Fyfe –muy sexy, pero arrogante a más no poder–, le planta un beso al cruzarse por el pasillo esa primera noche. Muy a su pesar, se despierta en ella un nuevo y poderoso deseo, y tiene que luchar para no ceder a él.


Al día siguiente, Adèle recibe en herencia la finca de su abuelo, donde viven Fyfe y sus amigos. Si la vende, ellos lo pierden todo; pero si se la queda, ¡sus propios planes y su vida quedarán patas arriba!


No es una decisión que pueda tomar a la ligera, tiene que reflexionar, pero es imposible concentrarse cuando Fyfe la confunde, la hace rabiar, la hace querer más, siempre más...
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1. Un golpe de suerte


		Hazel

		 

		Se me tensa aún más el nudo en la garganta y el corazón me late desbocado cuando salgo del metro. Tengo más miedo a las entrevistas de trabajo de lo que pensaba. Espero que no se me note; aunque, con la piel tan clara que tengo, lo más probable es que las mejillas se me pongan de color rojo fuego.

		Intento calmar la respiración mientras me dirijo al edificio donde se encuentra el despacho de abogados Brevitz & Co. Allí tengo una entrevista para las prácticas de la universidad, la única que he conseguido, y son necesarias para obtener el título de Derecho, por lo que sobra decir que la presión es máxima y que estoy temblando de miedo. La puerta acristalada automática se abre frente a mí. Busco con la mirada el ascensor que me llevará al bufete, que está en la decimotercera planta.

		Espero que eso no sea un mal augurio…

		Llega el ascensor y echo un vistazo a mi aspecto por enésima vez antes de pulsar el botón. Llevo un traje azul marino ajustado —pero no demasiado— y el pelo recogido en un moño a la altura de la nuca a fin de no parecer una estudiante cualquiera. Los tacones, el bolso y la tableta con el currículum preparado. Lo tengo todo. Todo menos la confianza en mí misma, pero preferiría morirme a dejar que alguien lo note. Tercera planta. Respiro hondo y observo mi reflejo en las puertas metálicas.

		La piel blanca reacciona de manera sorprendente: ahora estoy aún más pálida, pero de miedo.

		Sé que soy la última de mi clase en haber conseguido unas prácticas. Y eso a pesar de mis buenas notas y de las opiniones positivas de los profesores. Mi padre no es socio de un bufete, mi madre nunca ha ganado un caso, mi tía no es amiga de ningún fiscal y yo no conozco a nadie dentro del Congreso. No tengo ningún enchufe ni ninguna tarjeta de visita interesante. Solo soy Hazel Rivendale, una estudiante becada cuyos padres viven en Arizona.

		Quinta planta. Me cuesta respirar. Sonrío. En mi mirada de color verde azulado se refleja el estrés, pero intento parecer tranquila y decidida.

		Decidida, eso sí que lo estoy, pero tranquila… ya lo veremos después de la entrevista.

		Tal vez parezca que hay algo raro en mi trayectoria profesional, que he tomado las decisiones equivocadas o que tengo poca experiencia. Todo eso hay que tenerlo en cuenta.

		No, necesito concentrarme, puedo con esto.

		Tengo un expediente académico brillante y mis aptitudes son más que válidas. Nací en Phoenix, pero conseguí entrar en Yale y terminar entre los diez mejores estudiantes de mi clase. Me faltan los contactos, eso es todo.

		Y lo más importante, por desgracia.

		Respiro hondo para alejar los pensamientos negativos.

		Brevitz & Co. goza de una buena reputación, a pesar de haber perdido recientemente un caso muy importante contra The Energy Company. Todavía tengo en la cabeza el artículo que hablaba de ello el mes pasado.

		El Señor Brevitz y la señora Soporovski, ambos abogados de Brevitz & Co., se han negado a hacer comentarios tras el anuncio de un acuerdo entre los residentes de la zona contaminada por los gases nocivos y la poderosa compañía Energy (TEC).

		Hace tan solo unas semanas, los dos abogados anunciaban que iban a presentar una denuncia contra TEC en nombre de las víctimas. Los vecinos han acusado a la empresa de ignorar una fuga que ha provocado numerosas enfermedades y muertes en la zona.

		El señor Brevitz ha argumentado que «ni los demandantes ni [su] bufete se echarían atrás ante ninguna multinacional». Sin embargo, los residentes han terminado aceptando un acuerdo económico propuesto por el despacho de abogados VFC Lawyers en nombre de TEC. La empresa se ha librado así de un juicio que se preveía difícil.

		En otras palabras, Brevitz & Co. ha perdido la demanda colectiva incluso antes de empezar el juicio y, como resultado, varios millones de dólares.

		El tipo de juicio que hubiese puesto en lo más alto un despacho de abogados.

		Por irónico que resulte, puede que esta sea mi única oportunidad de conseguir unas prácticas. Mis queridos compañeros deben haber puesto este bufete al final de su lista repleta de opciones mejores. De todos modos, ahora mismo no me queda otra. He enviado más de cuarenta solicitudes a todos los estados de la costa este y tan solo he recibido dos respuestas: una negativa y una entrevista —en Brevitz & Co., por supuesto—. No puedo cometer ningún error.

		Tengo que dejar de decir eso.

		Decimotercera planta. Las puertas se abren y el corazón me da un vuelco. Mis pies se mueven solos. Me siento prisionera de mi propio cuerpo, que avanza en contra de mi voluntad hacia el mostrador de recepción, donde me encuentro con una joven más o menos de mi edad, rubia y despampanante, que me regala una sonrisa encantadora en cuanto me ve. Le devuelvo el gesto, contagiada por la alegría despreocupada que emana.

		—Buenos días, soy Hazel Rivendale, tengo una entrevista con la señora Soporovski para…

		—Ah, ¡para el puesto de asistente! —me interrumpe la joven—. Se lo digo ahora mismo.

		—Gracias.

		Se da la vuelta para hacer una llamada. Aprovecho para mirar a mi alrededor. El lugar es luminoso, muy moderno pero quizás un poco frío. La recepción está situada en una especie de recibidor al que dan todos los despachos. Las paredes acristaladas y las puertas abiertas dejan entrever al personal: hombres y mujeres vestidos con trajes tipo sastre, con las cejas fruncidas ante un ordenador y charlando o tomando notas. La decoración es sobria, gris y beis, con algunas plantas en macetas y litografías de arte abstracto en las paredes. Solo la iluminación da un pequeño toque de calidez.

		—Enseguida viene —dice la recepcionista cuando cuelga—. Soy Selena, por favor, sígueme, te mostraré dónde puedes esperar.

		Se levanta permitiéndome ver su vestido, tan sobrio como el mío, aunque adornado gracias a un par de tacones de color rosa chillón. Me pilla mirándole los zapatos y me guiña un ojo. Entonces señala una especie de sala de estar pequeña un poco apartada. Hay unos sofás de cuero de color crema que parecen cómodos, una mesita con varias revistas y un ramo enorme de lirios que decora una mesa elegante sobre la que reposan unas tazas de porcelana blanca.

		—¿Puedo ofrecerle un café, un té, algo refrescante? —recita sin perder la sonrisa.

		—No, gracias, no hace falta. Ya estoy bastante nerviosa—repongo con el corazón acelerado.

		Pero ¿qué digo? ¡Parezco una paleta recién llegada del pueblo!

		Por suerte, Selena no se lo toma a mal. Camina con paso seguro hasta una fuente de agua, oculta tras una enorme yuca, y llena un vaso de papel.

		—Bebe, evitará que se te seque la boca—murmura antes de escabullirse.

		La veo irse un poco sorprendida por ese pequeño gesto desinteresado de atención, que me parece una buena señal. Le hago caso y bebo dando pequeños sorbos. Luego tomo asiento en un sillón de cara al ventanal. Repaso mentalmente lo que he averiguado sobre la señora Soporovski: tiene cincuenta y cuatro años y es la socia principal del bufete y la segunda con mayor cartera de clientes. Una abogada brillante reconocida por su tenacidad y su conocimiento enciclopédico sobre derecho. Un verdadero ejemplo a seguir.

		—De acuerdo, terminemos rápido con esto, tengo prisa —exclama una voz masculina.

		Me doy la vuelta, dudando de si se dirige a mí, y reconozco de inmediato al hombre con voz apremiante.

		—Señor Brevitz —respondo al instante poniéndome de pie—, estoy encantada de…

		—A mi despacho.

		Vaya, parece que cortar la palabra es lo normal aquí. Bueno es saberlo.

		La bromita no me basta para deshacerme de los nervios, pero la actitud enérgica del abogado no da tiempo para que empeoren tampoco.

		El señor Brevitz entra caminando con paso rápido en un enorme despacho—acristalado, por supuesto— sin cerrar la puerta tras de sí. Bordea el enorme escritorio, repleto de papeles y archivadores, con tres bandejas y una docena de tazas de café vacías.

		—¿No me va a entrevistar la señora Soporovski? —pregunto sorprendida, ahora de pie frente a él.

		—Mary está de vacaciones—añade señalando con un gesto vago un sillón de cuero.

		Obedezco y tomo asiento. Saco la tableta y la desbloqueo de un movimiento con el dedo. Me aclaro la garganta para recuperar la compostura mientras, frente a mí, el señor Brevitz pasea los ojos de color avellana por el escritorio. Su traje, a primera vista caro, está ligeramente arrugado. El pelo, enmarañado y de aspecto un tanto desaliñado, no me hace olvidar que ha sido él quien ha fundado esta empresa. A los treinta y cinco años, tener tu nombre grabado en una placa es, como poco, excepcional.

		—Ah, ¡aquí está! —exclama de repente antes de dejarse caer en la silla.

		Sonrío impaciente, esperando como puedo a que lea, parece que por primera vez, mi currículum y mi carta de presentación. El papel grueso que había elegido con esmero ahora está manchado de café.

		—Mi anterior experiencia como becaria fue muy buena. He adjuntado la carta de recomendación facilitada por mi…

		—Hum, sí, Mary me ha comentado que su perfil es bastante bueno —me corta de nuevo.

		Oye, ya vale.

		—Por mi anterior supervisor —termino, un poco crispada.

		No levanta la cabeza, aunque me dirige una mirada de soslayo. Por un momento, temo haber hablado de más. Los abogados suelen buscar asistentes capaces de tomar la iniciativa, pero también que sepan cuándo callarse.

		No, por favor, necesito este trabajo.

		Dudo, pero sigo hablando.

		—Le he traído otro por si acaso, para que pueda echarle un vistazo.

		—Qué previsora —murmura sin apartar la mirada del papel—. ¡Bueno!, me parece que su currículum vitae se adecúa a lo que buscamos, y su experiencia también. Tendrá una entrevista rutinaria con Mary…, la señora Soporovski, cuando vuelva de vacaciones para confirmar su candidatura. Por lo que a mí respecta, el puesto es suyo.

		¿Ya? ¿No hay preguntas? ¿Nada? Vale… Qué rápido.

		Con el corazón en la garganta, asiento entusiasmada.

		Hum… Pero ¿cuándo volverá de las vacaciones? ¿Tengo que pasar otra entrevista?

		—La segunda entrevista —pregunto, intentando aparentar serena—, ¿podría decirme cuándo tendrá lugar?

		—Leonard, ¿tú…? Ah, no sabía que estabas reunido.

		El hombre que acaba de entrar en el despacho es enorme. Lo segundo que capta mi atención son sus ojos, azules y fríos como el hielo, que fija en mí durante una fracción de segundo. Las pupilas se le dilatan, oscureciendo el azul de los iris, que se me antojan un lago helado. Casi al instante, se da la vuelta, y yo permanezco inmóvil, sintiendo que se me hiela la sangre.

		—No pasa nada, estaba haciendo una entrevista para unas prácticas. La señorita Rivendale ya se iba.

		Capto el mensaje y me pongo de pie con las piernas temblorosas. Leonard Brevitz también se levanta y termina por prestarme un poco de atención tomándose la molestia de acompañarme hasta la puerta para despedirme con amabilidad. Cuando se acerca al gigante de hielo, que se pasa una mano con gesto despreocupado por el pelo castaño, me doy cuenta de que son de la misma estatura.

		Solo que uno impone mucho más que el otro.

		—Gracias de nuevo, esperaré a que me llamen para la segunda entrevista —le tanteo.

		—Exacto.

		El hombre de expresión fría toma asiento y abandono el bufete, un poco aturdida por este encuentro tan diferente a como lo había imaginado. Había barajado mil escenarios hipotéticos, a cada cual más horrible, para asegurarme de ir bien preparada. Leí todo lo que pude encontrar sobre Brevitz & Co. y sus principales integrantes, y podría haber recitado de memoria el Código Civil, el Penal y el manual de instrucciones de cualquier fotocopiadora.

		Aunque espero hacer algo más que fotocopias.

		Hay algo que sigue inquietándome. Si el señor Brevitz no me ha hecho más preguntas, ¿es porque mis tareas serán secundarias o porque quiere que sea la señora Soporovski quien las haga? Me siento aliviada por haber conseguido el puesto; sin embargo, no puedo evitar preguntarme dónde me he metido.

		***

		Oigo la música de Esther incluso antes de abrir la puerta. Cuando entro, la encuentro absorta y grita sorprendida cuando me ve.

		—Ay, pero ¡qué susto me has dado! —Todavía no me he acostumbrado a vivir con alguien más—. Casi me da un infarto. —Se ríe llevándose la mano al pecho.

		—Lo siento —me disculpo con sinceridad—. ¿Nuevo cuadro?

		—Sí, ¡estoy inspirada!

		Camino hasta el centro del salón, donde ha colocado el caballete y el lienzo de un metro por un metro. Ha dibujado un desnudo masculino, erecto y maquillado de payaso.

		No consigo saber si es divertido o perturbador.

		—¿Y bien? —me pregunta con las manos apoyadas sobre las caderas mientras mordisquea el pincel.

		—Em… prometedor.

		—¡Gracias!

		Esther y yo somos tan diferentes como la noche y el día. Ella es un búho nocturno. A mí me gusta madrugar. Aunque también nació en Phoenix, no tenemos un pasado común. Sus padres imparten clases en la universidad privada de la ciudad —Sociología y Ciencias políticas, creo— y han publicado un libro en el que analizan su experiencia como pareja mixta, lo que les ha otorgado cierta notoriedad. Cuando nos conocimos en el instituto, Esther era una de las estudiantes «guays» con las que todo el mundo quería trabar amistad, mientras que yo, con aparato dental y los libros de texto bajo el brazo, era la «empollona» a la que era mejor ignorar.

		¿Quién iba a pensar que nos encontraríamos aquí?

		—Bueno, ¿y tú? ¿Qué tal la entrevista? —me pregunta de repente, centrando en mí la atención—. ¡Dime que te han cogido!

		—Todavía no estoy segura, pero he pasado la primera entrevista —respondo cautelosa.

		—Este suspense me tiene en vilo —suspira.

		¡Dímelo a mí!

		—Avísame en cuanto sepas algo, ¿vale? ¡Y te puedes quedar aquí todo el tiempo que quieras!, ¡pase lo que pase! —insiste Esther mientras me apunta con el pincel a la cara.

		—Capitán, ¡sí, mi capitán! —repongo con sorna.

		Sonríe y vuelve al cuadro. Durante un momento, me quedo mirándola pensativa. La concentración que posee cuando pinta me fascina. Es como si ya no existiera nada más a su alrededor. ¡Y es el único momento en que está tan tranquila! Esther siempre ha sido nerviosa, ruidosa, exagerada…

		Le gusta llamar la atención y tiene todas las armas para conseguirlo: es alta, guapa, divertida e inteligente. Con la piel caramelo, el pelo negro rizado y los ojos oscuros delineados por unas pestañas infinitas, atrae todas las miradas cada vez que sale. Y sale mucho. Sospecho que le agrada que yo sea más bien hogareña, responsable y que no me guste tanto la idea de socializar. En realidad, no sé si me gusta o no; más bien, nunca he tenido la ocasión de hacerlo. Tengo veinticinco años y la mayor parte de mi vida la he dedicado a trabajar, estudiar y hacer esas dos cosas lo mejor posible para llegar a convertirme en una abogada de éxito. Ha sido un milagro que Esther y yo nos hayamos cruzado aquí en Nueva York. El azar de los anuncios clasificados de Internet ha sido el responsable. Estaba buscando una habitación en Airbnb y… ¿adivináis quién me abrió la puerta de su casa? ¡Esther! Enseguida, me ofreció ser su compañera de piso —si conseguía las prácticas—. Ella acababa de dejar su trabajo como recepcionista para convertirse en artista a tiempo completo. Desde entonces, trabaja muy duro, pero no siempre es suficiente para pagar el alquiler.

		Tal vez nos parezcamos en algo, después de todo.

		La beca y las prácticas deberían bastar para pagar mi parte de la renta, de este modo podría centrarme en los estudios. Perdida en mis pensamientos, noto que el estrés del día va disminuyendo hasta que siento la necesidad irreprimible de tumbarme en la cama. En silencio para no desconcentrar a mi amiga, me refugio en mi habitación, recostándome con la tableta en una mano para leer las últimas noticias de la actualidad jurídica.

		A Esther le parecería aburrido y tedioso, pero… ¡a mí me resulta tan emocionante descubrir las tácticas legales que hay detrás de cada comunicado oficial!

		***

		El timbre del teléfono me saca de mi toma frenética de apuntes. Estoy sumergida en uno de los pódcast que ha grabado un profesor de derecho resumiendo un juicio para sus alumnos. Fascinada por sus palabras, tardo unos segundos en darme cuenta de que el número en cuestión lleva el prefijo de Nueva York y que los únicos contactos que guardo de aquí son…

		—¡Sí!, Hazel Rivendale, ¡dígame! —contesto a voz en grito cogiendo el teléfono como una loca.

		—¿Señorita Rivendale? Soy Selena, hablamos esta mañana en Brevitz & Co., ¿se acuerda?

		¡Pues claro que sí! ¡Dime que la segunda entrevista tendrá lugar mañana! Seré la mejor asistente legal del mundo, ¡lo juro!

		—Por supuesto—tartamudeo con los ojos cerrados, cruzando los dedos con fuerza.

		—El señor Brevitz me ha pedido que le diga que mañana empezará sus prácticas.

		Pego un salto en la cama, anonadada.

		¿Sin que me hagan una entrevista?

		—Estaré allí a primera hora. ¡Muchas gracias! —le digo contenta, un poco desconcertada por la noticia—. ¿La señora Soporovski ya ha vuelto de las vacaciones?

		—No, no vuelve hasta la semana que viene —dice Selena, como si no importara lo más mínimo.

		¿Con quién voy a trabajar entonces?

		—¿La vemos mañana? —me pregunta de nuevo.

		—Por supuesto, ¡hasta mañana! ¡Y buenas noches! ¡Y gracias!

		—Ha sido un placer —responde con una risita antes de colgar.

		Hago una mueca, dándome cuenta de que me he pasado. Permanezco inmóvil, con un sentimiento de inquietud por lo que acaba de ocurrir. Sí, me siento aliviada por haber conseguido las prácticas, pero… es como si mi contrato se hubiera hecho a toda prisa y sin que hayan tenido en cuenta mi perfil. Sacudo la cabeza.

		¡Tampoco me queda otra y, además, quería unas prácticas y las he conseguido!

		Siempre he sido así, indecisa. Me han aceptado en un buen despacho de abogados y ya me estoy preguntando si lo merezco o no. Dejo escapar un suspiro y me apresuro a contárselo a Esther. La música sigue a todo volumen; pero, esta vez, el ruido proviene de su habitación. Emocionada, abro la puerta de un golpe, y… una amalgama de pieles acarameladas y negras tatuadas oscilan sinuosas ante mis ojos atónitos.

		—Uy, ¡perdón! —me disculpo cerrando la puerta con fuerza.

		Siento que me sonrojo, muerta de vergüenza por haber visto a Esther con sus dos amantes en acción. Como alguien que siempre llama a la puerta antes de entrar, tomo nota mental de la sabiduría de esta práctica.

		—¡No pasa nada! —me grita Esther desde el otro lado de la puerta—. ¿Necesitas algo?

		Se oye un gruñido grave seguido del gemido ahogado de mi compañera de piso. Me río entre divertida y abrumada.

		—¡He conseguido las prácticas! —digo antes de volver a mi guarida.

		—¡Genial!

		Me encierro en mi habitación sin esperar respuesta. Yo también pongo música y los auriculares para asegurarme no oír nada. No soy una mojigata, pero… el libertinaje de Esther contrasta con la sequía de mi vida amorosa y sexual. No salgo de fiesta como el resto de estudiantes y tampoco tengo tiempo para ligar en clase, ¡así que mantengo una relación monógama con mi futuro profesional! No obstante, es verdad que echo de menos sentir el calor de un cuerpo contra el mío o que alguien me coja de la mano. Suenan los primeros acordes de «Make You Feel my Love», de Adele. Rehuyendo la melodía melancólica, la sustituyo de inmediato por «Stupid Girls», de Pink. Creo que no hay nada mejor para celebrar esta victoria. De pie sobre la cama, bailo por primera vez en mucho tiempo, feliz por este golpe de suerte.

	
		
2. La chica con los ojos de color azul verdoso


		Cole

		 

		Parece confiada. Tiene las piernas cruzadas, una postura relajada, y esboza una sonrisa muy profesional. Pero leo el miedo en sus ojos. Está desesperada y utiliza todos los recursos que tiene a mano para mantener los nervios bajo control. Invierte toda su energía en ese esfuerzo y se ha olvidado de su imagen.
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